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Nota al Lector 


Kurt Nagel von Jess, dedicado investigador de las costumbres y parti- 
cularidades del Zulia y otras comunidades venezolanas, nos ofrece hoy su 
importante monografía, “El elemento alemán en Maracaibo”, trabajo que 
fue galardonado en el Concurso Literario “Sobre la tradición Zuliana” que, 
en forma plausible y ejemplar, ha llevado a cabo la Librería Cultural, el 30 
de Marzo de 1987. 

Con tan interesante evento fue celebrado así el “DIA DEL LIBRO”, 
señalando la gran importancia que tiene el ejercicio de la lectura, hoy 
cuando los medios audiovisuales ocupan mayormente el tiempo libre de 
nuestros compatriotas. Sin duda, ningún método para la educación ha pro- 
bado ser más efectivo que el Libro. En el libro, el lector despierta a la observa- 
ción de cuanto le rodea y fija en el hombre el grado de su inteligencia y su 
capacidad de captación. Para afinar la sensibilidad, es necesario detenerse, 
leer para meditar, para hallar fuentes de inspiración que ayuden a sobrelle- 
var las necesarias contrariedades que se van presentando en los angustiosos 


- días quesobrevienen y amenazan romper lo más sólido de nuestra formación 


espiritual y humana. 

Este trabajo obedece a un método muy eficaz de escribir la historia, tan 
llena de vacíos y tan plagada de confusiones y desaciertos. Nagel analiza una 
parcialidad del elemento zuliano y lo hace con respeto, sobriedad y gran tino 
por haber vivido en la sociedad y el medio al cual se refiere, donde recibió 
grandes lecciones y participó de alegrías y pesares. 

“El elemento alemán en Maracaibo” es como un sólido eslabón en la 
cadena de los distintos grupos étnicos y culturales que conforman el 
pueblo zuliano. 

Hemos sido algo descuidados y diría que injustos en no recoger para la 
historia local, todo ese caudal de sucesos, —algunos, anecdóticos, serios o 
festivos, — que han ido uniendo al elemento regional. Algunos autores vene- 
zolanos se ocupan de revivir el pasado de su particular comunidad. Sólo 
nombraré a Alberto Sanabria, en Cumaná; a Rafael Pineda, guayanés infa- 


tigable, y entre nosotros, a Nemesio Montiel, gran estudioso de las costumbres 
guajiras. También a José Rafael Fortique, autor que realza la actividad 
humanística y científica de nuestra tierra; a Guillermo Ferrer, quien en sus 
relatos intenta develar en algo el alma zuliana; a Adolfo Romero Luengo con 
su obra “Maracaibo”, Un Poco de su Historia”; a los escritores altagracianos 
como Pedro Luis Padrón; y de nuestra ciudad a Gastón Montiel Villasmil, 
Pedro Alciro Barboza de la Torre, Hercolino Adrianza Alvarez y al ilustre ] 
médico José Hernández d'Empaire, con sus interesantes “Palabras, Charlas, 
Discursos y otros escritos”. Buscando raíces, acaba de ofrecernos su tributo a 
la región el zuliano Alfredo Tárre Murzi con una interesante compaginación de 
E nuestro acontecer, titulada “Biografía de Maracaibo”, donde nombra a los 
3 alemanes residenciados en la ciudad y sus actividades mercantiles con 
Europa. Esperamos que otras personas interesadas en el Zulia vayan dando 
su aporte constante. Así podremos añadir nuestra fracción de una época, a 
| las muchas anteriores. 
ni Nagel se expresa con acierto y elegancia sin permitir que las enumera- 
ciones necesarias ocupen el lugar del relato ameno y breve. El trabajo se 
Ñ orienta en dos direcciones, en el inmediato pasado y en el desenvolvimiento 
de un pequeño número de ciudadanos que dejaron —para fortuna de 
Maracaibo— huella indeleble. En mi breve conversación con el autor, le 
comentaba el estímulo que significaba su exposición para la muy numerosa 
y honorable descendencia del grupo de alemanes en Maracaibo; generación 
que se desprende de lo mejor de nuestras familias criollas y de alemanes tra- 
bajadores y honestos que aportaron virtudes y calidades intelectuales y artís- 
ticas en nuestro acontecer cultural. 
Al Cuando se hace honor a un individuo destacado, a una agrupación 
W determinada, sin interés alguno y sólo por merecimientos, se pone de relieve 
i una personalidad digna de ser imitada, que incluso, marca un precedente en 
mi medio de la confusión de una sociedad. 
Ñl De los años cuarenta a esta parte, le correspondió a los escritores y poe- 
i Ñ tas de todo el mundo contribuir a renovar el amor a las patrias desapareci- 
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das. Kurt renovará en el corazón de los venezolanos - alemanes, el amor a su | 
5 tradición y a la parte incontaminada del pasado de esa otra Patria que fue de 
MN sus antepasados. | 
Ñ Siguiendo el brillante consejo del escritor francés André Bretón, escribo, | 
MW al vuelo, lo que me brota espontáneo del corazón por haberse formado Kurt | 
A Nagel muy cerca de nuestro hogar y de nuestros hijos. | 
; Dice Bretón: 
| “Escrivez vite, sans sujet précongu, assez vite pour ne pas retenir et ne pas 
etre tenté de vous relire. La premiere phrase viendra toute seule...” 
A Así, he anotado este breve comentario para un amable trabajo, también 
espontáneo y claro. 


Mercedes Bermúdez de Belloso 
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Maracaibo 


En lejanas tierras exóticas, allá donde confluyen los caminos del 
norte y del sur, donde éstos se entrecruzan con los del este y del oeste, 
en la parte noroccidental del Continente Americano existe una hermosa 
cuenca lacustre, su mayor reservorio de agua dulce, rodeada de unos 
macizos montañosos, que habiéndose desprendido de las más aparta- 
das regiones antárticas, vienen a desmoronarse en el Caribe, abriéndose 
en el Táchira para dejarse caer suavemente alrededor de sus orillas. 

Cuenca rodeada no sólo de montañas, sino de luz, de arena, de ríos 
caudalosos, de palmeras, de sol reverberante, tiene forma aguitarrada, 
cerrada en su parte septentrional, por donde busca salir al mar, por una 
planicie abierta azotada por el alisio del sotavento que la convierte en 
semidesértica, agreste, seca, dura; contrastando así con el fértil y exhu- 
berante verdor de las vertientes de su piedemonte. 

Cuello de guitarra plañidera, en donde a ambos lados de su costa 
existen, cual sordina, abigarrados asentamientos de multitud amesti- 
zada, que nacidos por voluntad extranjera, recogen los frutos de toda 
aquella región para esparcirlos por el mundo, sin saberse por qué fasci- 
nación especial, en él, un alemán decidió fundar dos pueblos, uno frente 
al otro. Al de la margen oriental lo bautizó Altagracia, y al de la margen 
occidental, buscando recordar quizás alguna palabra indígena, le dio el 
sonoro de Maracaibo, que en lengua arauaka o caribe significa “río de 
los loros” o “mano de tigre”. 

Caserío indígena, avanzada defensiva de welsares, aldea cas- 
tellana, en aquella llanura desértica lamida por el lago plateado, las esca- 
sas chozas se esparcían por alguno que otro sendero trillado por el pie 
del aborigen, sin llegar a ser un caserío. Su verdadera vida aglutinada 
comenzó cuando aquel rubio bávaro teutón, natural de Ulm, Ambrosio 
Alfinger, en 1529, considerara estratégico dejar un puesto a manera de 
resguardo empalizado en aquel paraje inhóspito, que al igual al que fun- 
dara más tarde en 1569 Alonso Pacheco, no resistirá los turibundos ata- 


El mapa más antiguo de Maracaibo atribuido al 
cosmógrato D. Alonso de Chávez. 
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ques de las huestes de Mara y de Nigale. Será sólo la tercera intentona, la 
de Pedro Maldonado en 1574, la que permitirá que Maracaibo comience 
a tener su historia continuada. ? 

Tres fundaciones tuvo; tres diferentes años marcan su nacimiento; 
tres son sus fundadores; tres sus nombres distintivos: Maracaibo, Ciu- 
dad Rodrigo y Nueva Zamora; tres los símbolos que la afincan a la tierra: 
el sol, la palmera y el lago. Maracaibo murió dos veces para renacer en la 
tercera e irse convirtiendo en punto clave de salida y entrada de esa rica 
y vasta extensión que necesitaba del abrigo de un puerto para recibir y 
despachar lo que consumía y producía. 

Muerto el alemán, vinieron los españoles. Incendiada por los indios, 
fue botín saqueado por piratas, Puerto cacaotero, emporio cafetalero, 
después de haber transitado por los vericuetos del comercio del añil, el 
algodón, el arroz, el tabaco y la copra, se convirtió en la reina de la leche, 
de la carne, del plátano y del petróleo. Y aún cuando sus detractores, 
como castigo a un supuesto intento de constituirse en la capital de una 
imaginaria república independiente, quisieron convertirla en “playa de 
pescadores”, siempre fue la “ciudad generosa” que hasta el nombre se 
lo regaló a la Nación, contentándose con ser simplemente la “tierra del 
sol amada”. 

De esa manera, aquella aldehuela, muy andaluza en su estructura, 
en su hablar y en su idiosincracia, comenzó a proporcionarse su propia 
toponímia, abarcando en sus inicios lo que cualquier otro pueblo castizo 
fundado en suelo americano. En el centro, la plaza demarcada, donde el 
conquistador enclavaba el rollo o palo de madera con las tres cruces, 
partiendo de allí para trazar las coordenadas y sus calles; plaza llamada 
Mayor durante el Coloniaje, de la Concordia en los comienzos de la Inde- 
pendencia, y de Bolívar, cuando las pasiones desbocadas, producto del 
rencor y de la envidia contra el Héroe, fueron atemperadas y cuando 
hubo al fin como una especie de contrición por haber excecrado su ben- 
dito nombre. 

Extendióse luego, por el suroeste hasta la Cañada del Manglar 
Grande o del Puente España, donde emplazada estaba la cruz conquis- 
tadora que marcaba el hito del confín de toda población castellana; por 
el oeste hasta el Cementerio Viejo, hoy Plaza del Centenario; y por el 
norte, hasta otra cañada, la Cañada Nueva, que cruzaban el hoy llamado 
Puente Muñoz Tebar y el Puente O'Leary o de Hierro, más allá del cual 
estaban la Cárcel y el Torreón; porque por el este y por el sur nada podía 
hacer contra las orillas del lago. 

Cinco caminos convergían de y hacia ella: el Camino Real de los 
Españoles (la vía de Corito o Haticos por Arriba), y más tarde Los Haticos 
por Abajo, salidas del oeste y del sur hacia Perijá y La Cañada; Las Deli- 
cias, Bella Vista y El Milagro, salidas del norte hacia San Carlos, San 
Rafael del Moján y la misteriosa Guajira. 
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qn Primera vista aérea de Maracaibo tomada desde el avión “JUN- 
P00N KERS” de la S.C.A.D.T.A. (1923). 
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El primer avión JUNKERS en el Puerto de Maracaibo (1923). 
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Punto de paso obligado, colonia necesaria de mercaderes, hizo del 
comercio su principal actividad. Y así concebida, nació por el comercio y 
para el comercio, y en esa actividad económica centrará Maracaibo la 
razón misma de su fundamental existencia. Región de caribes y araua- 
cos, no escapó a la simbiosis racial; y aún cuando el estamento básico 
es de zambos, no deja de plasmar otras amalgamas. indios, blancos y 
negros se amestizan, se amulatan, produciendo “saltoatrases”, “tente- 
nelaires”, “calpamulatos”, “tercerones”, “cuarterones”, “quinterones”, 
descomponiéndose en destellos de mil matices cuando a esas epider- 
mis, más tarde, se agregaran alemanes, ingleses y daneses, franceses, 
italianos y portugueses, holandeses, escoceses y norteamericanos, ára- 
bes, hebreos y libaneses. 

La incipiente y menguada clase alta de mantuanos y “grandes 
cacaos” fue situándose en los alrededores de la Plaza Bolívar y alo largo 
de las Calles Venezuela y Carabobo; el comercio, alrededor de la Plaza 
Baralt y la Calle del Marqués de Santa Cruz, Calle Ancha o del Comercio; 
la clase media en el Empedrado. Y en el extremo oeste, alrededor de la 
antigua Iglesia de San Juan de Dios, la hoy Basílica de la Chiquinquirá, el 
barrio bajo y peligroso, la zona roja, donde con el tiempo se fue gestando 
esa especie de argot o de cuasi-lunfardo que se impuso como otro 
símbolo característico lugareño. Quien no sea un verdadero maracucho 
no podrá alcanzar jamás aquella tonadita tan típica del hablar saladillero. 
En Bella Vista y Las Delicias, al irse extendiendo la ciudad, los criollos y 
los pardos libres fueron asentando sus hatos, con cuyos productos 
suplían el incipiente mercado de carnes, legumbres y frutas que satista- 
cían el hambre y llenaban la barriga maracucha con aquella cocina de 
fritangas y alimentos cocinados en coco. Más tarde, Los Haticos y El 
Milagro fueron el placentero refugio de aquellos otros alemanes, que 
viniendo en busca del café, se enamoraran no sólo del arrullo de las pal- 
meras en las límpidas aguas del brillante lago cuajado de sol, sino tam- 
bién de preciosas maracuchas en aquellas estrelladas noches del 
plenilunio de enero, formando así una nueva: realidad. 


Alemania 


Es de hacer notar que en Maracaibo, fundada por alemanes, este 
elemento ha tenido una marcada influencia, y en ella han dejado sus 
rastros las diferentes olas inmigratorias de este pueblo que por allí han 
pasado en diferentes épocas de su acontecer histórico; influencia que, 
por los avatares políticos, se ha querido tergiversar o deformar, o simple- 
mente se ha querido totalmente olvidar, bien por desconocimiento e 
ignorancia crasa de la realidad histórica o bien por quien sabe que 
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interés mezquino. 

Para entender a quienes de una manera u otra pasaron por Mara- 
caibo, dejando huellas indelebles, hay que conocer los elementos de 
que están formados; hay que tratar de profundizar en su espíritu, en lo 
que son. Por eso, para saber de ello, es necesario entender lo que es 
Alemania y los alemanes; y ello sólo se logrará mediante un análisis de 
aquellos elementos sociológicos, económicos, políticos, geográficos e 
históricos que configuran el alma de ese pueblo y de lo que 
constituye la alemanidad. 

Fundada Maracaibo, el poder welser, asentado en Venezuela tiene 
duración efíméra. Sabemos que Carlos V les retira la patente en 1546, y 
el 13 de abril de 1556 les rescinde todos sus derechos en las colonias. 
Salvo algunos datos históricos presentados en forma totalmente distor- 
sionada por españoles interesados en desacreditar este período, lasti- 
mosamente no se ha podido encontrar fuente alguna de información que 
demuestre cuántos alemanes permanecieron en Venezuela desde ese 
entonces y cual fue el destino de aquellos familiares que decidieron per- 
manecer entre nosotros. Sus aspectos negativos o positivos han sido ya 
suficientemente discutidos, sobre todo en la interesante obra de Juan 
Friede, y es por eso 'que no nos detendremos en este ángulo histórico. 
Desde entonces, no volvió a haber otra inmigración que no fuese 
española y católica, dada la política cerrada, proteccionista y mono- 
polista de la España de entonces. 

Alrededor de 1640, se estableció en el Orinoco un grupo de misio- 
neros jesuítas alemanes que desarrollaron una labor muy útil. Posterior- 
mente, en el siglo XVIIl visitaron el país el geógrato Hondius y un tal 
Horstmann quien en 1740 escribió un diario de viaje sumamente intere- 


-sante en el cual plantea puntos de vista totalmente distintos a los de los 


viajeros y cronistas hispanos. 

Mientras tanto, los daneses, pueblo también de origen germánico, 
se habían establecido en el Caribe, con miras a ir penetrando lentamente 
en el inmenso mercado latinoamericano. España ejercía un monopolio 
con sus colonias a través de la Compañía Guipuzcoana que tenía su 
casa matriz y sede en San Sebastián y hacía el tráfico por intermedio de 
Cádiz. No existía entonces un intercambio directo. Este se realizaba entre 
Charlotte Amalie, Cádiz y los puertos del Norte: Bremen, Amsterdam, 
Altona y Copenhague. 

Con la política neoliberal de los borbones afrancesados, en 1778 
Cádiz pierde el monopolio y Carlos IV permite el comienzo de las relacio- 
nes mercantiles entre españoles y extranjeros, especialmente en el 
comercio de esclavos. En 1799 se realiza por primera vez el comercio 
directo entre Hamburgo y Venezuela. En ese año arribaron a La Guaira 
los buques “Caroline 8 Henriette” y “Pedro Feliz” al mando de los capi- 
tanes Jakob von Chapeaurouge y: Peter Godeftroy. 
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Emil Matthyas y Emilia Lossada Dias padres del 
i Dr. Eduardo Matthyas Lossada fundador del Liceo Baralt y 20. Rec- 
¿ tor de LUZ (1897). 
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Eduard von Jess Werner y Ana Julia Lossada Dias. (1897). 
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A finales del siglo XVI!!, el Emperador José Il de Austria, con el per- 
miso concedido por sus reales parientes españoles, envió a América la 
primera expedición científica que da comienzo así a un sinnúmero de 
otras, las cuales permitirán sentar las bases de aquellos estudios funda- 
mentales para los adelantos y el progreso tecnológico del siglo XIX. En 
ese mismo año llega a Venezuela Alexander von Humboldt y con él 
comienza la exploración sistemática y metodológica no sólo de Vene- 
zuela sino de toda Latinoamérica, obra indiscutible de los alemanes. 
Humboldt no sólo fue un viajero descubridor, un científico naturalista, 
sino un gran historiador y sociólogo profundo y un atento observador 
que echó además las bases de la zoología, la botánica y la 
mineralogía contemporáneas. 

Durante el mes de abril de 1819, llegó a la Isla de Margarita uma uni- 
dad de rifleros alemanes a bordo de los buques “Plutus” y “Gamber”, 
formando parte de la expedición del general inglés Elsom. Parece ser 
que su número oscilaba entre 150 y 200 soldados. El General Urdaneta 
señala en sus memorias que en ese cuerpo expedicionario inglés se 
encontraban estos alemanes, soldados muy selectos, puestos a su 
orden. Rifleros eran tropas armadas de carabinas cuyo objeto era la 
exploración de avanzada y proceder a la vanguardia del ejército para 
hacer prisioneros, funciones típicas de tropas ligeras, comparadas con 
las unidades de “voltigeurs” del ejército napoleónico, los “kaiserlicks” 
del ejército austríaco y los “riflemen” del británico. Los alemanes servían 
en Inglaterra llevados por los Jorge, reyes de la dinastía hannoveriana y 
su organización era compatible con la británica. Este grupo alemán 
ejercía fundamentalmente una función de policía militar para con los 
disolutos ingleses y se distinguía por su asombrosa disciplina, su her- 
moso porte y su prestancia, su probidad y sentido de responsabilidad. 
Aún cuando la mayoría de ellos eran hannoverianos, aliados naturales 
de los ingleses, también había entre ellos elementos procedentes de las 
ciudades hanseáticas de Bremen, Hamburgo, Luebeck, Kiel y Altona y 
de las provincias de Baden y de Hesse. 

En esa unidad tuvieron actuación destacada el Barón Friederich von 
Hedemann y el capitán Georg Denicke quienes perecieron en uno de los 
tantos naufragios; el coronel Baron Johannes von Uslar-Gleichen natural 
de Loccum cerca de Hannover, donde había nacido en 1779, muerto en 
Valencia el 1 de abril de 1866, donde había casado con una venezolana, 
dejando una larga y destacada descendencia; el mayor Augustus Freu- 
denthal quien se suicidó en Caracas el”1825; los capitanes Bellerbeck y 
Holst; el médico Nordmann,; el oficial Karl Richard, quien dejó interesan- 
tes testimonios escritos sobre los hechos de esas jornadas; Otto Philip 
Braun, natural de Kassel héroe de la batalla de Ayacucho; Heinrich von 
Luetzow (Enrique Luzón) cuyos restos reposan en el Panteón Nacional, y 
los oficiales Meinicke (Mineque) y Seybold (Sibel), héroes de diferentes 
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Adolfo Christern y sus amigos tomando el fresco en una planchada 
(ca. 1910). 
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batallas independentistas. 

En 1822, se tomó en Hamburgo, ciudad hanseática, la decisión de 
comenzar los sondeos para convertir las incipientes relaciones comer- 
ciales en vínculos políticos con los nuevos estados hispanoamericanos 
que comenzaban a surgir. 

Para 1829, Maracaibo contaba con 59.971 habitantes, de los cuales 
61 eran extranjeros y uno de ellos hamburgués. No sabemos si había 
venido por su cuenta o era uno de los legionarios que había llegado 
en 1819. 

Después de los hannoverianos, es de hacer notar que fueron los 
comerciantes hanseáticos quienes formaron la primera avanzada que 
llegó a Venezuela y especialmente a Maracaibo. 

Las ciudades hanseáticas estaban estrechamente ligadas a la activi- 
dad mercantil escandinava, sujetas a su esfera de influencia, y por ende 
a las posesiones danesas de Saint Thomas, desde donde llegaban las 
noticias sobre el auge del comercio caribeño. Son precisamente estos 
hanseáticos los que van a darle un impulso y un carácter especial al 
comercio venezolano con Europa durante el siglo XIX. 

“Hanseático proviene etimológicamente del antiguo alemán “han- 
sen” que significa “asociación” o “asociarse”. Fue una sociedad o confe- 
deración de ciudades formada en Europa durante la Edad Media con el 
objeto de extender el comercio internacional, defenderse de las incursio- 
nes de los piratas de Gotlandia y Noruega, de la barbarie, de las guerras 
intestinas feudales y de la debilidad de los gobiernos y establecer una 
especie de monopolio. Su auge aumentó con el incremento de las Cru- 
zadas y se extendió por toda la costa prusiana y hasta Livonia. Compren- 
dió touas las ciudades de la costa del Canal de la Mancha, del Mar del 
Norte y del Báltico, desde Londres, pasando por Rouen, Calais, Dun- 
querque, Amberes, Rotterdam, Amsterdam, Brujas, Gantes, Ostende, 
Colonia, Utrecht, Hannover, Dortmund, Osnabrueck, Bremen, Ham- 
burgo, Kiel, Rostock, Stettin, Danzig y Koenigsberg, hasta llegar a 
Riga y Bergen. : 

Tuvieron tal poder, que el Congreso de Colonia en 1361 se inter- 
puso a las pretensiones del Rey Valdemaro IV de Dinamarca. Su deca- 
dencia comenzó con el descubrimiento de América, pero su manera de 
ser e influencia en el ámbito comercial dejaron un marcado sistema y un 
estilo propios que fueron usados por muchos otros países, especial- 
mente por Inglaterra y Holanda y se estableció en Maracaibo. Con el solo 
propósito de obtener privilegios y monopolios, frenaron la barbarie, 
desarrollaron el progreso, reprimieron el bandidaje y la piratería, se habi- 
tuaron al imperio de las leyes y de los estatutos civiles, todo lo cual per- 
mitió la introducción del refinamiento de las ciencias y de las culturas en 
sus casas, pudiendo decirse que la Liga fue para el Mar del Norte y para 
el Báltico, lo que Fenicia fuera para el Mediterráneo. 
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Entre todas esas ciudades, durante el Siglo XIX, una de las que aún 
mantenía su prestigio y gozaba aún de su antiguo esplendor era 
Hamburgo. 

Pequeño fuerte construido por Carlomagno en el 808, en la ribera 
septentrional del Río Elba en su confluencia con el Alster, fue dominado 
por el Ducado de Holstein en el siglo XII, logrando su independencia en 
1089 por Carta de Franquicia y Derechos otorgada por el Emperador 
Federico Barbarroja. En 1241, mediante una alianza celebrada con Lue- 
beck, contribuyó a asentar las bases de la Liga Hanseática, comienzo de 
su prosperidad, liga que extendió su esfera de influencia a las ciudades 
de Bremen, Amsterdam, Rotterdam, Amberes y otras, tal como 
quedó señalado. 

En 1806, con el objeto de evitar el contrabando que mantenía efi- 
cazmente con Inglaterra, y para hacer más efectivo el bloqueo continen- 
tal, fue ocupada violentamente por los franceses quienes la convierten 
en la capital del Departamento de la Desembocadura del Elba. En 1815, 
a la caída de Napoleón, ingresó como ciudad libre a la Confederación 
Germánica (1815-1866). En 1840 fue separada de toda la región por 
una zona fronteriza y en 1848 se le dio permiso para tener su propio 
senado cuyos miembros eran elegidos a perpetuidad. En 1866 se alió 
con Prusia y entró a formar parte de la Confederación del Norte de Ale- 
mania (1866-1871) habiendo firmado en 1868 una convención militar, 
hasta que finalmente en 1871, fue anexada al recién inaugurado Imperio 
Alemán. En 1840 había sido totalmente destruida por un incendio; en 
1881 su puerto fue declarado zona franca; en 1921 obtuvo su primera 
constitución democrática, y en 1929, junto con Altona y Wilhelmshaven, 
constituyó un solo estado independiente dentro de la República de Wei- 
mar, status que todavía mantiene en el actual sistema federativo de la 
República Federal de Alemania. 

La mayoría de los alemanes que llegaron a Maracaibo en el siglo XIX 
provenían de esa región hanseática. Por lo general, los hamburgueses 
son personas mucho más cosmopólitas, menos cerradas y menos intro- 
vertidas que el resto de los alemanes, quienes se caracterizan por ser 
bastante rudos y campechanos. Aún cuando no son tan alegres como 
los renanos, son más abiertos y hospitalarios, siendo su actividad pri- 
mordial el comercio; su palabra tiene para ellos gran valor y sus relacio- 
nes se hacen en base a la seriedad de la misma; ella es el fundamento 
del respeto y de la responsabilidad, fama de la cual se precian y por lo 
que son conocidos. Su seriedad les da cierta solidez, lo que les hace ser 
bastante conservadores en sus costumbres, pareciéndose mucho en 
ciertos aspectos a los ingleses, holandeses y daneses. Los hanseáticos 
se sienten que son el reflejo del cuerpo alemán, y en ello sustentan un 
cierto orgullo bien concebido. 

En cuanto a la historia de Alemania, de la cual forman parte los han- 
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seáticos, podemos decir que es la de un pueblo desdichado; una historia 
sin equilibrio ni continuidad, toda llena de contraste y de extremismos, 
de grandes yerros, de grandes fallas, pero también de grandes proyec- 
ciones. Es la tierra de los auges prodigiosos y de las catástrofes apo- 
calípticas. Ha pasado de un solo golpe de la tiranía a la anarquía, de la 
dominación al caos, de la libertad a la dictadura. 

El alemán no tiene una historia, tiene cuatro: la de los germanos, la 
del Imperio Carolíngeo, la del Sacro Imperio Romano y la de la Alemania 
Moderna propiamente. Ella siempre ha vivido en función del futuro, 
luchando por lograr conseguir un concepto concreto que no existe. La 
alemanidad (el deutschtum) es una entelequia: Una cosa es la nación 
alemana y otra el estado alemán. Son dos cosas totalmente diferentes 
que han determinado, en múltiples ocasiones, el brusco movimiento de 
la balanza política en el corazón de Europa. 

Baviera, Sajonia, Prusia, Franconia, Renania, Suabia, Hesse y 
Wuerttenberg tienen todos un extenso pasado. Alemania como tal, ape- 
nas data de la época de Bismarck. El Reich sólo data de 1871 y ha 
sucumbido dos veces. ¿Podríamos imaginar que en la época de Guz- 
mán Blanco el Zulia hubiera estado haciéndole la guerra a los Andes, a 
los Llanos, a Caracas? 

Francia, Inglaterra, España no siempre han sido una realidad, pero 
a los ojos de sus hijos, se han configurado dentro de los márgenes 
ideales que la tradición, la geografía, el idioma, la religión y las cos- 
tumbres parecen haberles regalado y que les ha encadenado la 
imaginación. 

La historia de Francia, comparada con la de Alemania, es una his- 
toria tranquila, razonable, sin excesos. La aventura napoleónica se ter- 
mina gracias a Luis XV!I!!, mediante un tratado bastante aceptable para 
todas las partes. Comparados con los emperadores alemanes de otros 
tiempos, los Otones, los Salios y los Suabos, los reyes Capetos, Valois y 
Borbones son simples burgueses, campesinos ahorrativos y prudentes, 
que desconfiaron de los grandiosos sueños y a quienes la razón llevó 
siempre a encontrar rápidamente soluciones intermedias. Alemania es la 
tierra de las aventuras ilimitadas, de las empresas locas. Ella puede 
pasar, con la rapidez del rayo, de un extremo a otro; de las más prodigio- 
sas victorias a las más extremas miserias. Ella ha unido al progreso de la 
técnica, la más profunda y adelantada, el romanticismo más delirante. 
No hay en el mundo una historia más extraordinariamente fascinante, 
más trágica, más pintoresca, algunas veces hasta más divertida y más 
plena de colorido que la suya. Y como Alemania raras veces se ha dete- 
nido en su camino, como ella no es el país ni del escepticismo ni de los 
compromisos, es por ello que en Alemania es donde se ha producido un 
gran número de individuos salidos del común o simplemente los más 
decididos a entregarse totalmente a una aventura y llegar hasta el final. 
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En fin, una galería variada sorprendente. 

¿Y dónde están los límites de Alemania? Ni el Rin ni el Vístula ni el 
Danubio han marcado en su recorrido los límites necesarios. En Europa 
Central, los ríos son rutas y no fronteras, y los hombres que la habitan 
pueden observar, temer, desear, conquistar todos los puntos del hori- 
zonte. Entre el suelo y los seres que lo habitan no existe correspondencia 
alguna, no existe el acuerdo perfecto que agrupe una familia en un domi- 
cilio encerrado alrededor de un hogar central. 

Si observamos el mapa, Europa parece una península asiática que 
se complica y se ramifica a medida que avanza hacia el Poniente. Al este, 
la forma peninsular apenas se percibe; la pesada región rusa se apiña. 
masivamente al Continente Asiático. Al oeste la anchura se debilita; las 
articulaciones son numerosas, penetrantes y diversificadas; el conti- 
nente se divide y se desmenuza. De Sete a Bordeaux sólo hay cuatro- 
cientos kilómetros, y de Stettin a Trieste sólo mil. Es en esta especie de 
segundo istmo, que es como el eje de la Europa Central, comarca de 
transición, donde Alemania ocupa la parte centro-septentrional, convir- 
tiéndose en el gran corazón de Europa y constituyéndose en una gran 
zona de influencia a manera de puente entre la Europa Oriental y la Occi- 
dental, entre eslavos, galos, ítalos, anglos, iberos y escandinavos. 

Al norte, es verdad, tiene dos mares, el del Norte, que es para ella su. 
“mare germánicus” y el Báltico, que en su lengua denomina el “mar 
oriental”. Al sur tiene los Alpes. Pero estos límites son imprecisos y 
desilusionantes. Dinamarca está en un rincón entre ese Mar del Norte 
controlado por los ingleses y el Báltico aprisionado por los escandina- 
vos. Los Alpes Austríacos están lejos de ser una muralla. No solamente 
se precipitan desde unos 3000 metros de la altura de la “Zugspitze” 
hacia el este, sino que están profundamente cortados por las gargantas 
de Jos afluentes de la margen derecha del Danubio, cuyos valles forman 
un sinnúmero de corredores por donde no solamente se cuela la tramon- 
tana, que no es sino un caliente siroco que viene del desierto africano, 
sino por donde también circulan hombres, mercancías e ideas. No hay 
paso más cómodo del norte al sur que el del Brenero, el cual comunica 
Baviera con la opulenta Lombardía. Es la interrupción más característica 
del sistema geográfico; los dos valles del Inn y del Adige se comunican 
entre sí por una serie de pendientes, gargantas y paisajes sin que ningún 
obstáculo importante detenga jamás al viajero, al peregrino o al soldado. 
La brecha está tan hundida que la vegetación meridional penetra el cora- 
zón de las montañas. Los efluvios del Mediodía dejan sentir sus insinua- 
ciones en las agrestes regiones tirolesas. A través de esa ventana 
soleada, el alemán se asoma ávido, buscando la calidez de playas y pal- 
meras que su suelo de bosques brumosos le niega, y deja así rienda 
suelta a su famoso “wanderlust”. 

Al norte de esa cadena, hasta las orillas del Danubio, se extiende, 
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del oeste al este, una especie de glacis o vertiente llamada la Planicie 
Bávara, donde los últimos glaciares descendiendo de los Alpes, han ido 
depositando los deshechos rocosos que arrastraban. Es una región 
verde y gris, una región de lagos y de landas, de bosques y de 
turberas. 

Pero sobre esas laderas inclinadas, las comunicaciones son fáciles. 
Las rutas transalpinas, aquellas que proceden de Roma, Milán, Venecia 
y Génova, se entrecruzan con las grandes vías que de los Países Bajos, 
de los deltas del Rin y del Escalda, de Francia o de Renania conducen al 
oriente, siguiendo de cerca o de lejos el curso del Danubio que desem- 
boca en el Mar Negro. El Asia se ha vertido por allí hacia el Occidente; la 
última invasión húngara fue detenida en el siglo X en las llanuras que se 
extienden al este de Augsburgo. Al final del siglo XVIII, los turcos avan- 
zaron una vez más hasta Viena, pusieron sitio en la ciudad y fracasaron al 
forzar el camino, aún cuando dejaron a todos los alemanes tomando su 
aromático café al aire libre. 

¿Y qué decir de la planicie del norte? Ella pertenece a esa porción 
de tierras bajas, que desde Flandes hasta Siberia extiende sus horizon- 
tes monótonos; pero al oeste se estrangula entre el mar y las Ardenas. Es 
en Alemania donde se dilata. Sobre 1200 kilómetros de largo y 400 o 500 
kilómetros de ancho, ningún relieve alcanza los 300 metros, salvo algu- 
nas colinas cerca de Danzig. Una sola elevación de 100 metros del nivel 
oceánico hubiera sumergido casi toda la mitad del Imperio Alemán, 
incluyendo Holanda, Bélgica, Dinamarca y la Prusia Oriental, tal como 
aquel estaba constituido. Alemania no es un límite, no es algo concreto; 
es un conjunto abigarrado unido por lazos heterogéneos, en los cuales la 
alemanidad ejerce una esfera de acción que, a través del tiempo, se ha 
expandido o se ha encogido. 

: Y en cuanto a su historia política, en 1805, después de la derrota de 

la Tercera Coalición Alemana contra Napoleón, el tratado de Presburgo 
consagró de hecho el final de aquel grandioso Sacro Imperio Germá- 
nico, cuya unidad monolítica había comenzado a deteriorarse con las 
guerras religiosas, las luchas por la hegemonía entre los Hohenzollern de 
Prusia, protestantes, y los Habsburgo de Austria, católicos, la resonancia 
de los principios de la Revolución Francesa entre los intelectuales fran- 
cófilos, las guerras de ese entonces y los tratados de Basilea en 1795, 
Campoformio en 1797 y Luneville en 1801. 

Austria renunció a sus posesiones del sur en provecho de Baden, 
Wuerttenberg y Baviera que se constituyeron en dos reinos indepen- 
dientes. En 1806, los estados de la margen derecha del Rin y los del sur, 
constituyeron, con la anuencia napoleónica, la Confederación del Rin 
(Rheinbund) con la cual Napoleón esperaba crearle un contrapeso tanto 
a Prusia como a Austria. Prusia, derrotada en Jena y Auerstedt en 1806, 
fue amputada por el Tratado de Tilsit en 1807. 
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Pero todas esas derrotas, en vez de apocarlo, levantaron el espíritu 
del pueblo y pusieron de manifiesto la existencia de una voluntad de 
independencia que sólo se lograría a través de una necesidad de unidad 
nacional, ideales típicamente románticos, absolutamente alemanes, 
alrededor de los cuales giraría su historia, hasta que Bismarck, el gran 
artífice, lograra plasmarlos en el Salón de los Espejos de Versailles. 

El sentimiento nacional alemán que nunca antes había existido, 
nació con el romanticismo, como una reacción natural contra la ocupa- 
ción despótica napoleónica, especialmente en los medios estudiantiles 
universitarios, quienes comenzaron a organizar sus famosas fraternida- 
des o sociedades secretas (Tugendbund) (Liga de la Virtud), antece- 
soras de las famosas confraternidades universitarias americanas. Y al 
ser derrotado Napoleón en Rusia y acentuarse el sentimiento nacional, 
estas ideas se conjugaron por primera vez con la burguesía cada vez 
más poderosa, imbuída del liberalismo, del “laissez faire, laissez passer” 
y de la “liberté, egalité et fraternité”, para tomar parte en los episodios de 
la Guerra de Liberación que culminará con la Batalla de Leipzig en 1813 
y el Paso del Rin por las tropas de Bluecher en ese mismo año, quien 
fuera el verdadero vencedor de la Batalla de Waterloo, que tenía total- 
mente perdida Wellington. 

En 1815, el Congreso de Viena le da una nueva estructura a los des- 
pojos que habían quedado de aquel antiguo Sácro Imperio, estable- 
ciendo una confederación de 39 estados cuya historia y su Dieta, 
establecida en Frankfurt, se verá dominada por la misma rivalidad 
austro-prusiana. Restaurados los príncipes en sus reinos, se dedicaron a 
implantar sus ideas y toda esta historia estuvo caracterizada por una 
intensa agitación, represiones, restricciones de las libertades y persecu- 
ciones. Hasta 1830, la difusión de los ideales nacionalistas y del 
liberalismo burgués fue obstaculizada, por cuanto la vida política ale- 
mana había sido ahogada. Prusia fue la única que tuvo una visión política 
y en función de ella, implantó una unión aduanera externa rígida (Zoll- 
verein), que al suprimir las barreras aduaneras entre los 25 estados, 
poblados por más de 26.000.000, demostró que entendía mejor que 
Austria los problemas económicos y el proceso de industrialización 
comenzado en 1830. La burguesía junto con Prusia, comenzaba a 
hacerse hegemónica entre aquel conglomerado de estados. En 1848, en 
Berlín, estalla la revolución favorecida por las crisis económicas, el 
levantamiento de la Comuna de París, el liberalismo que exigía el otorga- 
miento de constituciones y la propaganda agitadora socialista. La nece- 
sidad de una unidad nacional se hizo entonces más patente, y se dieron 
cuenta que una de las dos potencias debía resolver la cuestión. Bis- 
marck, en 1862, visionario primer ministro de Prusia, se dedicará a ins- 
taurar esa hegemonía, lo cual logró con la diplomacia y con las armas. 
Derrotó a Dinamarca en 1864, anexándose las provincias de Schleswig y 
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de Holstein, y a Austria en Sadova en 1866. Esta última, por el Tratado de 
Praga de 1866, renuncia definitivamente a toda intervención en los asun- 
tos internos de Alemania y fue entonces cuando Bismarck pudo dedi- 
carse a organizar el país, estableciendo bajo la égida prusiana, la 
Confederación de Alemania del Norte, con un Reichstag elegido por 
sufragio universal. En 1870 llevó a Napoleón Ill a la guerra; y en 1871, en 
Versailles, logró definitivamente unificar el imperio, anexándole Alsacia y 
Lorena, haciendo que todos los príncipes confederados reconocieran a 
Guillermo | como Emperador y estableciendo las bases de la Alemania 
unificada. Este gran sueño bismarckiano convertido en realidad tuvo una 
duración efímera. Comenzó a derrumbarse con la desastrosa política 
internacional de Guillermo ll y desapareció con el gran cataclismo ger- 
mánico producido por el nacional-socialismo en 1945. Todo ésto no lo 
afirma un alemán, sino por el contrario, un ilustre francés: Pierre Gaxotte, 
quizás el mejor historiador extranjero que haya tenido la más perfecta 
visión de ese pueblo de contrastes. 

Esta es la Alemania que existía cuando comenzaron a llegar los pri- 
meros inmigrantes a la recién liberada Venezuela. Tal como quedó 
señalado, durante toda la época colonial, España mantuvo un riguroso 
monopolio y no permitió inmigración alguna que no pasara por la triste- 
mente famosa Casa de Contratación de Sevilla y transportada en los 
buques de la Guipuzcoana. Cualquier sujeto de los países nórdicos era 
sospechoso de herejía protestante. Era la época en que se catalogaba el 
valor de los individuos por la religión que profesase. Las puertas estu- 
vieron cerradas hasta que la nueva república consideró necesario que 
los aires refrescantes de la inmigración, y con ella un nuevo amanecer, 
entrara por las abiertas lumbres de la naciente república. 


El Consulado de Alemania 


En esta ola inmigratoria, tuvo influencia el establecimiento en Mara- 
caibo de la representación consular alemana. 

Su historia se remonta a la época en que se creó en Maracaibo, el 
Consulado Honorario de Hamburgo, constituido como tal el 27 de 
diciembre de 1844, primer consulado de un estado alemán que duró así 
hasta el 15 de junio de 1879. Su primer representante fue el socio de la 
empresa Schoen, Willinck 8 Cía., el comerciante Theodor Schoen. 
Durante sus ausencias ejercieron la administración interina los señores 
H.C. Graf, F.A. Fahrenholtz y Carl L. von Holten. 

Mucho después de Hamburgo, el Reino de Prusia, alrededor de 
1860, simultáneamente, abrió un consulado honorario, el cual fue diri- 
gido hasta 1865 por el señor Emil Adolf Minlos Jaeger, natural de Lue- 
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beck, hijo de Hans Simon Minlos y de Dorotea Friedericka Adolfina Jae- 
ger, casado el 25 de agosto de 1874 con Dolores Montovio y García 
Herreros, hija legítima de José Antonio Montovio y Josefa García 
Herreros, dueños de la casa donde funcionó posteriormente la famosa 
“Botica Nueva” de los Belloso en la Plaza Baralt. Las familias Firnhaber 
Rincón, Pardi Pérez, Pardi Pons, Pardi Arconada y Bruna Cook son des- 
cendientes de este cónsul. 

El señor Minlos era socio co-propietario de la empresa Minlos, 
Breuer 8. Cía, sucesora de la antigua firma Schmilinsky 8, Montovio, con- 
vertida previamente en la Minlos, Montovio 8. Cía, que luego se conver- 
tiría en la Breuer, Moeller 8 Co. 

Por su parte, el señor Theodor Schoen, desde 1864, había sido 
designado igualmente vice cónsul de ese reino. El otro co- propietario de 
la firma Minlos, Breuer 8 Cía, el señor H.G. Breuer, sustituyó a Minlos en 
1875. También Breuer al igual que Minlos, estaba casado con una vene- 
zolana, la señora Isabel Vargas, y sus predios en Los Haticos frente a 
donde está hoy la Fábrica de Hielo “El Toro”, eran un enorme parque 
zoológico, el primero que tuvo la ciudad. 

Al fundarse en 1867 la Confederación del Norte de Alemania y deci- 
dirse que las relaciones consulares fueran asumidas por esta alianza 
federativa al ir cada uno de los estados confederados miembros traspa- 
sando paulatinamente sus oficinas consulares, el de Prusia en Mara- 
caibo se convirtió en el de la Confederación. 

+ En 1871, este consulado fue traspasado al imperio recién tundado y 
se convirtió entonces, adoptando desde ese momento el nombre de 
Consulado Imperial Alemán. El 1872 Breuer se retiró a Alemania sin que 
se designara un nuevo cónsul. 

No fue sino hasta julio de 1881 cuando el consulado fue ocupado 
por Heinrich Otto Bornhorst (1835-1897) nacido en Hamburgo, quien lo 
dirigió hasta el 14 de marzo de 1888. Sus letras patentes son del 6 de 
mayo de 1881 y su exequatur del 24 de junio de 1881. También 
Bornhorst dejó larga descendencia radicada en Venezuela, entre los 
cuales se encuentran Dirk Bornhorst, famoso arquitecto caraqueño y 
Clarita Berger de Tetzlaff, por largos años directora de la Asociación Cul- 
tural Humboldt de Maracaibo. 

Mientras se designaba el nuevo sucesor de Bornhorst, ejerció las 
funciones interinamente el señor Rudolf Gross. De este señor se conoce 
una serie de fotografías de la época, y asimismo un diario de su señora, 
ameno y divertido, que relata pormenorizadamente la vida en Maracaibo 
y que será publicado como una curiosidad de la historia regional por la 
Asociación Cultural Humbolat. 

- Fue solamente el 9 de octubre de 1888 cuando el nuevo cónsul 
designado, el señor Friederich Wilhelm Birtner, socio de la misma 
empresa Minlos, Breuer 8 Co., asumió las funciones del Consulado 
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H.G. Breuer, Heinrich Bornhorst, 
Cónsul de Alemania. (1880). Cónsul de Alemania. 


Imperial ejerciéndolas hasta el 17 de mayo de 1897. También el señor 
Birtner estaba casado con una venezolana, la señora Flor de María Baldó 
Jara y dejó larga descendencia en el país. Su sustituto fue el comerciante 
Eduard von Jess Werner, quien ya había desempeñado interinamente el 
cargo como funcionario asociado desde 1890, y había ejercido la repre- 
sentación del cónsul en los casos de ausencia de aquel. El exequatur de 
von Jess tiene fecha del 24 de diciembre de 1897. 

Las funciones del cónsul von Jess se perfilaron en los primeros años 
como algo bastante difícil y repletas de un enorme trabajo y responsabili- 
dad. Debido a sus esfuerzos y gestiones e intervención exitosa en el 
famoso caso judicial del Dr. Warnecross, hermano del médico del 
emperador, que por asuntos pasionales se había batido en duelo con el 
Dr. Yepes, hecho que conmovió la opinión pública local, von Jess fue 
condecorado con la Orden de la Corona Prusiana en su IV Clase, conde- 
coración que se le otorgaba a los cónsules solamente después de haber 
ejercido el cargo durante muchísimos años. 

Asimismo, en agosto de 1903, fue nuevamente condecorado con la 
Orden Prusiana del Aguila Roja en su IV Clase por su magnífica interven- 
ción, como amigo personal de Castro y Gómez, para que lograra bus- 
carle solución a los conflictos internacionales suscitados entre 
Venezuela y los países europeos por razón de las deudas con nacionales 
de esos países, que lastimosamente terminó con el tristemente famoso 
Bloqueo de 1902. 

Como consecuencia de los disturbios revolucionarios que se produ- 
jeron, el Cónsul von Jess fue considerado entre los culpables por haber 
violado supuestamente sus obligaciones de neutralidad, procediendo en 
consecuencia el gobierno de Venezuela a retirarle el exequatur en 1903. 
Sin embargo, se permitió que su socio, el señor Max Wilhelm Rehbein, 
continuara atendiendo los asuntos consulares como representante 
interino del cónsul. El señor Rehbein estaba casado con la dama colom- 
biana Lucrecia Peralta y en la ciudad de Barranquilla viven aún sus 
descendientes. 

A pesar de todas las innumerables gestiones realizadas por el 
Enviado Imperial en Caracas para que se levantaran las.medidas sancio- 
nadoras tomadas en forma por demás arbitrarias y sin razón alguna, 
éstas no tuvieron éxito. 

Fue solamente en el año 1906, cuando el cónsul von Jess pudo 
nuevamente asumir sus funciones, las cuales ejerció desde entonces y 
durante todo el tiempo que duró la | Guerra Mundial, .hasta el año 
1926. 

El señor von Jess nacido en Hamburgo el 7 de mayo de 1868 y falle- 
cido en Maracaibo el 13 de julio de 1935, también estaba casado con 
una venezolana, la señora Ana Julia Lossada Días de quien tuvo larga 
descendencia que se radicó el país. Fue fundador del Club del Comercio 
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y de la Cámara de Comercio, ocupando sus primeras presidencias, con- 
decorado con las órdenes del Libertador de Venezuela, de la Cruz de 
Mérito por Ayuda de Guerra de Prusia y de la Cruz Roja Alemana, y 
nombrado Caballero de la Orden Hospitalaria de San Juan Bautista 
de Malta. 

La trasmisión y cambio de funciones a su sucesor, el señor Wilhelm 
Larsen, no se ha podido determinar con exactitud, por cuanto hay una 
falla o laguna en los archivos. La emisión de las letras patentes de Larsen 
es del 29 de junio de 1927 y el exequatur del 27 de septiembre de 1927, 
Sin embargo, se ha podido establecer que ya desde 1925 Larsen admi- 
nistraba el consulado con el carácter de comisario. Wilhelm Larsen per- 
tenecía, asimismo como el señor von Jess, a la misma empresa mercantil 
de sus predecesores, la cual desde hacía algún tiempo había cambiado 
su denominación por la de Breuer, Moeller 8. Cía, la empresa más 
poderosa del occidente del país en ese entonces. Wilhelm Larsen tam- 
bién estaba casado con una dama venezolana de origen anglo- ameri- 
cano, doña Josefina Willson Cook, e igualmente dejó larga descen- 
dencia en esta ciudad en las familias Velasco Cohen-Lade, Meyer- 
Bertheau Araujo y Meyer-Bertheau Belloso. 

Tal como se ha podido determinar, durante los años 1929 y 1930, el 
consulado acéfalo, fue administrado mediante un comisariato, no 
pudiéndose establecer el nombre del administrador. Las actas de 1931 
indican la designación del cónsul Arno Gerlach, nacido el 6 de abril de 
1887 en Dresden, quien dejó descendencia en Caracas y en el Estado 
Táchira. Parece ser que su mandato fue bastante corto, por cuanto 
durante los años 1932 y 1933 el consulado fue dirigido interinamente por 
Eduard Georg Hartwig von Jess Lossada, nacido en Maracaibo el 9 de 
noviembre 1899, quien finalmente recibió sus letras patentes en 1934, 
manteniéndose en el cargo hasta que en 1941 Venezuela rompiera rela- 
ciones con el Reich Alemán. A von Jess Lossada le tocó sufrir en carne 
propia las consecuencias del famoso incendio del 15 de octubre de 
1940 que, debido a sabotaje, acabó no sólo con el archivo y las pertenen- 
cias del consulado de Alemania, sino también con la poderosa casa 
Breuer Moeller 8, Cía, y con todos sus enseres personales, dado que la 
habitación del cónsul se encontraba situada en la parte superior. Estuvo 
casado desde el 20 de septiembre de 1924 con la venezolana Ana 
Teresa Mayer Baldó y su larga descendencia está radicada en Caracas. 
El incendio de la Casa Breuer determinó la fundación definitiva del 
cuerpo de bomberos de Maracaibo. 

Durante más de una década estuvo el consulado de Maracaibo nue- 
vamente acéfalo. El 20 de abril de 1954 pudo nuevamente la República 
Federal de Alemania abrir sus oficinas consulares y para ello designó a 
Gustav Alfred Kurt Nagel Bahn, nacido el 27 de junio de 1906 en Colo- 
nía, casado el 28 de diciembre de 1933 con la venezolana Carmen von 
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Jess Lossada. Después de su muerte, el 23 de diciembre de 1966, 
estuvo nuevamente acéfalo, bajo la administración interina del autor de 
este trabajo, hijo del anterior, quien el 15 de febrero de 1971 recibió final- 
mente sus letras patentes y ejerce las funciones hasta el presente. 


Los Alemanes 


Existe una suficiente documentación recopilada que permite descri- 
bir el carácter de esos primeros inmigrantes alemanes, analizar sus 
observaciones y saber de sus aportes y de la influencia que ejercieron, ' 
así como saber cuál fue su comportamiento en la época en que les tocó 
actuar como grupo social de presión. 

Hay una serie de fotos, reseñas, correspondencia epistolar y diarios 
que se han ido descubriendo y que han ido formando lentamente un 
acervo histórico escrito y gráfico de gran valor, necesario para compren- 
der el siglo XIX y su gente, siglo que se nos va convirtiendo en historia 
lejana, que amerita un análisis imparcial. 

¿Cómo llegaban aquí? ¿Cuáles eran sus primeras impresiones? 
¿En qué concepto tenían a la región? Todas esas interrogantes se han 
ido respondiendo con esos documentos. Y uno de los objetivos de esta 
monografía es la de tratar de recopilar el mayor número posible de esos 
datos, para una vez inventariados, ofrecerlos al investigador. 

¿Qué los impulsaba a venir? América recién independizada ofrecía 
un nuevo status, abierto, liberal. Sus riquezas y su potencialidad econó- 
mica se presentían inmensas aún cuando desconocidas. Era lógico que 
el interés, la curiosidad y la necesidad de explorar esas nuevas perspec- 
tivas y horizontes llenaran la mente de los europeos de una mayor ansie- 
dad. Y a través de Saint Thomas y de otras islas y posesiones coloniales 
llegaban las noticias sobre las posibilidades de competir en aquellos 
nuevos mercados. Oro, plata, café, cacao, añil, especias, cueros, cobre, 
platino, piedras preciosas, eran el botín codiciado. 

Al principio, aquellos comerciantes alemanes salían de Hamburgo, 
Bremen, Luebeck o Kiel en enormes veleros vía Nueva York. Era la más 
fácil; y el exotismo del nuevo mundo movía las fibras más íntimas de 
aquel romanticismo característico de la época. Allíen Nueva York, toma- 
ban otros barcos casi siempre de la famosa Red “D” Line. Hacían el tras- 
bordo en Curacao, donde durante unos cuatro o cinco días debían 
pernoctar y esperar las pequeñas goletas para poder entrar en la Barra 
del Lago. 

Después, el viaje se pudo hacer directamente desde los puertos ale- 
manes con escalas en Charlotte Amalie, San Juan de Puerto Rico, Santo 
Domingo, La Guaira, Puerto Cabello y Curacao. Estos viajes duraban 
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entre 40 y 50 días. Al principio fueron barcos de vela, después en los 
famosos “paquebots” o barcos de posta o correo, movidos a carbón. 
Entre Curagao y Maracaibo, si era en goleta, el viaje duraba día y medio 
si no les “agarraba” la calma “chicha”; y si era en vapor, duraba 24 
horas. 

Generalmente venían contratados por las empresas alemanas que 
tenían sus casas matrices en Hamburgo o en los otros puertos con 
sucursales aquí. O por intermedio de agentes o representantes. Debían 
firmar unos contratos que determinaban exactamente las funciones y 
salarios que les corresponderían, así como el derecho a las vacaciones 
en el lugar de su origen. Inmediatamente tenían que dedicarse a la 
adquisición del vestuario apropiado, cuya lista les era entregada con la 
firma del contrato. Hay descripciones abundantes y las necesidades 
incluían camisas, ropa interior, cuellos y puños duros, medias, ternos o 
fluces de dril blanco o gris (generalmente dos o tres), dormilonas, 
pañuelos y ropa de cama, dos baúl-escaparates para el camarote y una 
vestidura de etiqueta, que era indispensable para los actos oficiales y 
fiestas, que eran sumamente solemnes y formales a pesar del calor 
inclemente. 

Este viaje planificado como verdadera aventura implicaba la dispo- 
sición de conquista de un nuevo mundo lejano y misterioso. Una vez fir- 
mado el contrato, había que relacionarse con aquellos que estaban de 
regreso para que, con sus experiencias anecdóticas, informaran al neó- 
fito sobre el clima, el ambiente, las enfermedades y le dieran todas las 
recomendaciones necesarias. Hechas estas visitas de rigor, se procedía 
a la compra de un buen surtido de libros necesarios para proveerse de 
una biblioteca útil no sólo para la travesía, sino para las largas noches 
estivales llenas de aburrimiento; y sobre todo, no debían olvidarse las 
medicinas, algo sumamente importante. Generalmente adquirían un dic- 
cionario alemán-español y una obra muy popular entonces: “América” 
del profesor Wilhelm Siever, editada varias veces, la última en Leipzig en 
1894, en donde se daban a conocer las maravillas del Nuevo Mundo. 
Esta obra le dedica a Maracaibo un párrafo señalando que era una ciu- 
dad de alrededor de 30.000 habitantes, capital del Estado Zulia, al cual 
pertenecen las tierras del Lago, y era el puerto que mejor impresión daba 
de todos los de Venezuela, construida con bastante orden, llamando la 
atención su bonita plaza Concordia, con su catedral y Una estatua de 
Bolívar, desvirtuando así la fama de ciudad de clima infernal, hostil, mal- 
sano. Sin embargo, el mencionado libro y otros más hacen mención 
especial a la fiebre amarilla, enfermedad endémica de las más peligro- 
sas, Supuestamente producida por la inmensa cantidad de restos y detri- 
tus que las aguas del lago arrojaban a las orillas de su bahía, y que al 
retirarse, con el inclemente sol, determinaban una putrefacción, nido del 
temido mosquito que causaba tan mortal enfermedad. 
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Aquellos barcos que zarpaban del Viejo Continente desarrollaban 
una velocidad aproximada de 10 millas por hora. Generalmente tenían 
una tripulación de 30 a 35 hombres y cargaban entre 10 y 15 pasajeros. 
Lo más difícil era el almacenamiento de lgs alimentos y del combustible, 
sobre todo del hielo, que era lo que más rápido se acababa. Esto deter- 
minaba que al llegar al primer puerto, lo primero que hicieran los pasa- 
jeros fuera libar enormes cantidades de frías cervezas y jugos de todo 
tipo. En la parte de atrás de los buques se transportaba un verdadero 
gallinero o corralón con todo tipo de animales domésticos vivos: gallinas, 
pavos, conejos, cerdos y a veces hasta vacas. Lo más abundante era el 
pescado fresco que era capturado durante la travesía. 

El asombro de los recién llegados se concretaba en el maravilloso 
espectáculo del sol, las escasas nubes y el límpido cielo, en las tormen- 
tas súbitas y violentas, en la inmediata calma, en las bellísimas salidas y 
puestas de sol, en lo difícil del contraste de los colores por el exceso de 
luminosidad y falta de sombra; en las fortificaciones, las montañas azula- 
das, las casitas de todos los colores contrastando con las blancas, sus 
techos rojos y las calles primitivas sin asfalto ni empedrado, llenas de 
sucio, malezas y animales domésticos libremente correteando y hus- 
meando los deshechosí También les impresionaba la algarabía de la 
gente, la manera de articular y hablar, y la avalancha de canoas que 
rodeaba los barcos al llegar; y el hecho de que junto al médico, al guar- 
dia, al inspector de aduana y al representante de la línea del barco 

"subiera a bordo un barbero; las casas de un piso con techos de paja que 
eran de la población mestiza baja y las de dos pisos con techo de 
material que eran de los europeos o de los criollos adinerados. 

Les sorprendía la limpieza de los lugareños, bien vestidos, con 
ropas nítidas, el hecho de que se bañaran a menudo, que montaran a 
caballo sin estribos, unos con sombrillas y Otros con fuetes, y que 
hubiera bicicletas. Los hombres y las mujeres no dejaban de fumar, 
manteniendo el cigarrillo en la boca en todo momento, cuando hablaban 
y cuando trabajaban. Les llamaba la atención las palmeras, los cardo- 
nes, y las enredaderas que crecían en forma salvaje y la abundancia del 
follaje a pesar de la aridez, y los animales exóticos, especialmente los 
caimanes; los frescos tranvías, cómodos, con asiento de paja, más 
modernos que los de Europa; la retreta, durante la cual se alquilaban 
mecedores; y donde las damas y los caballeros muy bien vestidos, con 
trajes de seda y larga cola, abanicos y muchas joyas las damas, y chale- 
Cos y polainas los hombres, daban vueltas, en sentido contrario los unos 
a las otras. Les impresionaba asimismo que las damas se levantasen 
tardísimo, casi al medio día, y la enorme cantidad de sirvientes que se 
permitían las familias criollas medianamente adineradas. Había una 
lavandera para lavar la ropa de los señores, otra para la de las señoras y 
otra para la lencería, Ccocineras, niñeras, jardineros, mayordomos, 
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maquinistas, cocheros, caballericeros y el necesario “toero”. Los juegos 
de billar, el hecho que se bebiera muchísima champaña como si fuera 
agua y los cocktails a base de ron, brandy y frutas todo muy fino; el cons- 
tante beber café, la mortalidad infantil y el alcoholismo, que a la larga 
hacía estragos entre los mismos extranjeros. 

x Los edificios de las casas comerciales eran generalmente de dos 
pisos: la parte delantera de abajo estaba reservada para recibir la clien- 
tela y para las oficinas, la parte posterior era el depósito, generalmente 
del café. En el centro, un patio con aljibe donde se recogía el agua de llu- 
via. No había aún acueductox En la segunda planta, quedaba lo que 
denominaban la “manutención”¿¿conjunto de habitaciones con balcones 
y baños al aire libre donde vivían los empleados extranjeros solteros. La 
azotea estaba rodeada de barandas, con cierta inclinación hacia el patio 
central, la cual había que mantener limpia, dado que allí caía la lluvia que 
se recogía en los aljibes de donde se pasaba a los tinajeros para su filtra- 
ción y frescor. La azotea servía también para tomar el fresco en las 
calurosas noches y como atalaya para otear el plano paisaje. 

El desayuno consistía generalmente en café, té y chocolate, naran- 
jas, pan, mantequilla y queso. Los almuerzos eran casi siempré san- 
cochos. Las cenas eran ligeras, consumiendo emparedados con toda 
clase de quesos y embutidos a lo cual eran muy aficionados. Sólo en las 
fiestas sociales que abundaban cenaban opíparamente. 

El trabajo comenzaba a las 6:30 a.m. para tener las puertas abiertas 
a las 7:00 de la mañana en punto. Entre las 11:30 a.m. y las 12 del día, se 
hacía una pausa para almorzar, dormir una ligera siesta y volver a 
comenzar a la 1:30 p.m., abrir a las 2:00 p.m. y terminar alrededor de las 
5 p.m. En Maracaibo, siempre se empezó temprano a trabajar. Para 
laborar usaban vestido completo, incluyendo camisa de manga larga, 
con puños y cuello duro, corbata, chaleco y sombrero, siendo permitido 
el andar sin saco mientras se permanecía en las oficinas. 

En las tardes, al salir, era costumbre reunirse en grata tertulia en los 
clubes sociales que pusieron de moda o para practicar sus deportes 
favoritos, especialmente remos, vela y tennis. Regresaban tarde a sus 
casas ribereñas, o a sus pensiones los solteros. Durante los fines de 
semana (los sábados se trabajaba) se hacían paseos exploratorios a los 
aledaños a lomo de mula o en lanchas. Practicaban tiro al blanco, croc- 
ket o bolos, se asaban terneras o lechoncitos, o se reunían en círculos 
literarios o musicales. Eran aficionados a las representaciones teatrales o 
a las alegóricas muy de moda entonces, especialmente con ocasión de 
las celebraciones patrias tanto nacionales como alemanas; y en todas las 
reuniones se intercambiaban las noticias de las últimas novedades llega- 
das del norte. Era asombroso notar lo bien informado que generalmente 
estaba la mayoría de los habitantes de Maracaibo, lo cual se debía espe- 
cialmente a la influencia de los círculos extranjeros. Los carnavales eran 
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muy celebrados y cualquier otra ocasión era propicia para alegres fies- 
tas. Las navidades tenían un sello distintivo entre los alemanes y el fin de 
año era la culminación de la temporada festejado con elegantísimos 
bailes de estricta etiqueta. 

Una vez aclimatados en Maracaibo, a los alemanes les eran asigna- 
das las tareas de vender mercancía y recolectar cosechas en los pueblos 
de la cordillera andina. Era el comienzo de otra nueva aventura aún más 
exótica y peligrosa, y con cuyas anécdotas, que forman ya un extensí- 
simo material bibliográfico podría llenarse un nuevo volumen. 

Así llegaban y así se comportaban aquellos alemanes de finales del 
siglo XIX y de principios del XX, alemanes que marcaron una época que 
históricamente se conoce como la “del café”, y quienes dejaron innu- 
merable descendencia que ocupa hoy lugares prominentes en la polí- 
tica, la economía, las artes y las ciencias no sólo de la región sino del país 
entero. 

El diario “Panorama” señalaba en su edición del 29 de mayo de 
1915 que “Maracaibo era fundamentalmente una plaza mercantil a cuya 
formación concurrían dos factores: el capital extranjero y el capital 
criollo”. 

El extranjero estaba constituido por las grandes casas fuertes, espe- 
cialmente alemanas, que manejaban los más cuantiosos y complejos 
intereses económicos. Ellas eran las que le imprimían sello y dirección al 
movimiento comercial de la mercantil Maracaibo, de las que dependía el 
mayor número de empleados y trabajadores de la región. Junto a las ale- 
manas habían también algunas otras importantes y respetables firmas 
italianas, holandesas y anglosajonas, pero no tan numerosas. 

La colonia alemana trajo al país no sólo sus capitales y su fuerza 
laboral, sino también su inteligencia y su crédito para trabajar por su pro- 

- pia fortura y por la prosperidad de la región zuliana donde fundaron 
establecimientos que le dieron gran impulso. 

Sin la fundación de esas casas mercantiles, los negocios secun- 
darios y al por menor criollos, y los consumidores en general, hubieran 
tenido que depender siempre de los banqueros e importadores de Cura- 
cao, Puerto Cabello, La Guaira y Caracas; hubieran tenido que pro- 
veerse sus necesidades y existencias de los depósitos antillanos con 
todas las rémoras y recargos de gastos inherentes a esa importación 
indirecta. 

De la preponderancia que el comercio extranjero pudo adquirir, no 
fue responsable en cierto modo sino el mismo capital regional, que una 
vez formado abandonaba el comercio activo para estancarse en el de 
bienes raíces o en el bursátil de acciones de compañías anónimas. Los 
colonos alemanes, al implantar sus factorías y negocios, se constitu- 
yeron en verdaderos agentes de enseñanza para los naturales, transmi- 
tiendo a las nuevas generaciones de entonces los sistemas de trabajo, 
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los métodos, los hábitos de disciplina y el estímulo del ahorro y de las 
grandes energías laboriosas típicas de ese pueblo. 

Los dependientes, obreros y empleados criollos de las grandes ftir- 
mas alemanas que supieron acatar esa disciplina, adoptaron y asi- 
milaron un cúmulo de conocimientos, costumbres y aptitudes prácticas y 
universales; y este beneficio de educación tangible fue uno de los 
mayores aportes civilizadores que llegó a este rincón venezolano traído 
por el contingente germánico. 

Al abrir por cualquiera de sus páginas, el libro de los anales esta- 
dales, especialmente los del siglo XIX y comienzo del XX, al hojear los 
folios de la historia regional, en todos y cada uno de ellos se encontrará 
estampada con signos relevantes y en puesto de honor, la huella y el 
sello de la acción alemana. Obras de progreso benéficas tuvieron 
siempre la presencia de la colonia alemana. 

Esta se enlazó con el elemento criollo, impulsó los centros de cultura 
y participó en todas las actividades, no como parásito transitorio e ines- 
table propio de una bohemia mundial. El elemento alemán por su actua- 
ción en la desolada aspereza de la primitiva, burda y anárquica vida del 
Maracaibo de finales del XIX y principios del XX, fue indiscutiblemente 
un elemento moderador y educador, un profesor de la honradez, de la 
energía, de la laboriosidad, de la corrección y de la seriedad que influyó 
grandemente en las generaciones jóvenes de entonces, moldeándolas 
en el severo troquel de la típica y extraña individualidad germana, pero 
que después, lastimosamente, se vieron desorientadas ante el avasalla- 
miento y la desmoralización nuevo-riquistas que trajeron la era del 
petróleo, la cultura yanki y la sociedad de consumo, que las sumergió en 
una ola de relajo total de los valores, impacto para lo cual no 
estaban preparadas. 

? Fundadores de los primeros clubes deportivos, de las primeras 
cámaras de comercio, de las primeras empresas mercantiles organiza- 
das, de tenerías, fábricas de fósforos, cervecerías, aserraderos, fábricas 
de muebles, fueron los primeros exploradores petroleros, los pioneros 
de la aviación comercial y militar, los primeros que instauraron un inci- 
piente seguro social y el sistema de bonificación de prestaciones 
sociales, y los que primero promovieron los zoológicos y jardines botáni- 
cos; y músicos por naturaleza, mantenían constantes peñas en sus casas 
las cuales sirvieron para que el talento criollo pudiera ser desarrollado. 
Famosas eran las tenidas musicales de la Familia Larsen Willson en el 
Hato Los Alisios donde hoy funciona el Club Alianza, 

Se les denominó déspotas, porque mientras no entraban en relación 
amistosa con los del terruño, no acostumbraban ir saludando familiar- 
mente a todos éstos al paso, y porque se agrupaban a departir con sus 
congéneres en lugares escogidos. Pero no se tomó en cuenta lo que a 
ojos imparciales y de más mundo foráneo era evidente: que de todos los 
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elementos de raza no latina aquí y en todas partes, fueron precisamente 


los alemanes los que más pronto y mejor se amoldaban y se amoldan a 


la expansividad del carácter y son los que más atentos, urbanos, 
sociables y obsequiosos se han mostrado en sus relaciones con el 
zuliano. Basta recordar, para comparar, los odiosos campamentos 
petroleros donde americanos, ingleses y holandeses formaron verda- 
deros “ghetos” así como la prohibición de las relaciones matrimoniales 
heterogéneas de los hebreos, que sí.constituyen verdaderos ejemplos de 
actitudes prejuiciales de interrelación humana. Mucho más bruscos, sin 
tener jamás el ánimo de buscar mejorar el acercamiento, revelando a 
cada momento en sus expresiones, un profundo desdén de todo lo que 
represente toda nuestra comarca, y especialmente por algunos de sus 
elementos raciales y religiosos, muéstranse los otros que no son alema- 
nes. Pero lastimosamente en ellos no se reparó nunca esos defectos. Por 
el contrario, ante su arrollador poderío dimos muestra de un servilismo 
rayano en lo ridículo, que llevara a satíricos zulianos a hablar de los “grin- 
gos de culo negro”. 

Quizás fuese el hábito de la disciplina lo que en forma impropia, 
injusta e irreflexible nos llevó a tildarles de déspotas. Pero olvidamos que 
es la disciplina la base para el desarrollo del ingenio y lo que les ha per- 
mitido salir de entre las cenizas de sus mayores descalabros, produ- 
ciendo nuevos y mejores pensadores, cerebros y brazos infatigables. 

Vinieron a trabajar y a luchar; pero no es otro el objetivo de otras 
colonias. Que trajeran sus capitales, eso no es un pecado. Y que se lle- 
vasen nuestro dinero, eso es falso. No nos lo extrajeron de nuestros bol- 
sillos ni descerrajaron nuestras puertas ni nuestras arcas para llevárselo. 
No fueron absorbentes y se asociaron a los naturales. No ejercieron pre- 
siones sobre el incipiente comercio criollo. Regularizaron los tipos de 
comisión, evitando especulaciones. Financiaron las cosechas y de esa 
manera contribuyeron al desarrollo agrícola y pecuario, arriesgando su 
inversión, que en las crisis causadas muchas veces por la incapacidad 
de los naturales, perdían en su totalidad, al perderse las cosechas y el 
dinero prestado. No sólo en lo moral sino también en lo material dejaron 
valiosas muestras arquitectónicas en los múltiples y aún elegantes edifi- 
cios del viejo casco urbano y en las fastuosas mansiones que hasta hace 
poco adornaban las riberas lacustres de Los Haticos y El Milagro. No fue 
egoista ni indiferente a las desdichas del pueblo la iniciativa de un von 
Jess de instituir el importe voluntario por cada saco de café vendido para 
mantener la Casa de Beneficiencia y otros institutos hospitalarios, así 
como la de un Duwaer al propiciar la fundación de la Gota de Lecha. Al 
cumplir sus aniversarios, las casas alemanas repartían parte de sus divi- 
dendos entre las diferentes instituciones de caridad pública. Asimismo, 
instituyeron la recolecta de fondos en casos de epidemias y catástrofes 
locales, y el primer cuerpo de bomberos voluntario lo formaban los jóve- 
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nes solteros de las casas alemanas. Contribuyeron en la celebración del 
Centenario de la Independencia al reunir la suma necesaria para la 
exploración de los nuevos pozos artesianos. Para ello donaron los terre- 
nos de Cerros de Marín en la parte alta de Bella Vista, que fue estudiada 
por científicos alemanes traídos especialmente por su cuenta y 
riesgo. 

Muchos fueron los alumnos criollos que tuvieron oportunidad de 
educarse en el viejo y prestigioso Colegio Alemán subsidiado por esas 
firmas, y después en Europa. Basta mencionar a los Auvert, los Pérez 
Amado, los Ferrer Arria y a la máxima figura científica del país: Humberto 
Fernández Morán. 

Hombres de reconocida honorabilidad y empuje profesional se for- 
maron en esas casas alemanas: Alfredo Vargas, Antonio Bustamante, 
Julio A. Añez, José Antonio Parra Chacín, Benito d'Erizans, Emilio Mac 
Gregor, Eduardo Bozo, Carlos Santos, Alejandro. Calcaño, Carlos 
García, Julio C. Criollo, Eleazar Ramírez, Carlos y. d'Empaire y 
muchos otros. 

Patrocinaban y mantenían con sus aportes económicos las diferen- 
tes publicaciones periodísticas, a cuyo frente se encontraban personas 
de la talla de un Eduardo López Rivas y de un Ramón Villasmil. Los 
talleres tipográficos de Maracaibo, subvencionados por alemanes, com- 
petían decorosamente con los más flamantes de la capital. Aprovecha- 
ban los méritos científicos de los zulianos: los médicos Francisco E. 
Bustamante, López Baralt, Quintero y Dagnino; los abogados: Miguel 
Celis, Alejandro Andrade, Francisco Ochoa y Jaime Luzardo Esteva; el 
ingeniero Aurelio Beroes fueron usados y sus trabajos recomendados y 
bien remunerados. Las pinturas de Arraga y de Puche tueron tan apre- 
ciadas por esta colonia, que cuando alguien se retiraba a su país de ori- 
gen, era obligatorio regalarle como recuerdo, innumerables pinturas con 
paisajes locales. Suponemos que parte de esa inmensa producción 
artística debe encontrarse sepultada en los escombros de los bombar- 
deos de Bremen, Hamburgo y Luebeck. 

Sus nombres y apellidos no aparecen ni en los reclamos fiscales ni 
en las incorrecciones aduaneros; transigían y allanaban los problemas 
judiciales; no contravenían ni contrariaban disposiciones oficiales y 
están totalmente ausentes de todos aquellos asientos que contienen las 
listas de faltas y delitos ciudadanos, demostrando que tenían un alto con- 
cepto del respeto debido a las buenas costumbres, al orden público y el 
acatamiento a las instituciones y a los mandatos de la ley. Todo ésto lo 
afirmaba nada menos que un escritor como Octaviano Hernández y lo 
aseveraba un germanófobo de la talla de José Rafael Pocaterra. 
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Estos dos personajes jocosos, prototipos que la picaresca vene- 
zolana usa para ironizar a los elementos germánicos, bien pudieran tener 
su origen en aquella figura simbólica de los alemanes que ha sido utili- 
zada como elemento tipo por todos los caricaturistas. El “Miguel Ale- 
mán” (Deutscher Michel) se distingue por una serie de atributos. Es un ser 
esforzado, fiel y probo, trabajador y responsable, bonachón; pero es 
también torpe, confiado, iluso, ingenuo, dormilón, de tez rubicunda, 
figura enorme y pesada, con una expresión sonriente en la cara, cuya 
suma pretende representar el carácter medio de los alemanes, y de los 
cuales hacemos un chiste en Venezuela. 2 

Lo curioso del “Miguel Alemán” es que corresponde a una verda- 
dera personalidad histórica que no coincide precisamente con esos atri- 
butos. Su nombre real era Hans Michael Elias von Obentraut, nacido en 
1574 en Alsacia, muerto el 25 de octubre de 1625 en la batalla de Seelze 
cerca de Hannover. En su calidad de gobernador del Palatinado residía 
en el castillo de Fustenburg en el Hunsrueck. Fue general de caballería, y 
como tal, alcanzó fama legendaria en los diferentes escenarios de la 
Guerra de los Treinta Años, siendo sus restos inhumados en la Iglesia 
Municipal de Hannover. 

Debido a que los estudios de Leyes en la Universidad de Heidelberg 
no le atraían, se decidió por la carrera de las armas, y en 1610, durante 
una de las guerras religiosas, cabalgó por primera vez al frente de 500 
jinetes del Príncipe Elector del Palatinado. En Frankental derrotó apara- 
tosamente las fuerzas de caballería española, decidiendo así la batalla 
de Kreutznach. Esta derrota de los españoles determinó que comen- 
zaran a hablar de sus operaciones relámpago que causaban fuerte mella 
en su moral, y desde entonces se le conoce con el sobrenombre de 
Michel que ha perdurado a través de los siglos. La victoria de 1622 en 
que aniquiló las tropas imperiales al mando del Mariscal de Campo 
Conde Johannes T'Serdaes von Tilly (1559-1632) contribuyó a acrecen- 
tar su fama. En la batalla de Seelze, finalmente, fue mortalmente herido 
por un disparo, y cuenta la leyenda que el mismo von Tilly le dío la mano 
al enemigo agonizante y éste le dirigió sus últimas palabras diciendo: 
“Las luchas intestinas están destruyendo nuestro pueblo, Tilly; pensad 
en el imperio”. Su figura se representa con un viejo calvo, gordo, mofle- 
tudo, el típico bonachón campesino, vestido con unos pantalones zan- 
cones, una batola de dormir, un gorro borlado y una palmatoria. 
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El Arbol de Navidad y otras Tradiciones 


—El sistema de educación parvularia o kindergarten fue otra 
influencia alemana; y así como éste, hubo muchos otros elementos cul- 
turales, costumbristas y especialmente folklóricos que nos legaron. Pero 
es quizás el árbol de Navidad el más típicamente alemán y el que más 
arraigo haya tenido en Venezuela y en especial, en Maracaibo, donde ha 
tenido la particularidad de haber introducido en su cálida Noche Buena 
una inmensa sensación de alegría, de placidez, de verdor y de 
frescura. 

Desde la prehistoria, el hombre asoció su vida con: la naturaleza y 
especialmente con las plantas. En casi todas las mitologías existe una 
relación teológica entre el tenómeno de la germinación y un dios. En 
Grecia era Démeter, en Roma Ceres. La germinación es combinada con 
la idea del amor maternal y el cambio de las estaciones. Para los egip- 
cios, los cambios estaban relacionados con los símbolos de la vida 
humana. Osiris, dios de la vegetación, nacía y renacía provocando los 
cambios de la fertilidad con que las aguas del Nilo hacían germinar 
los granos. 

Asimismo, para los antiguos germanos, la naturaleza tenía un pro- 
fundo significado especial y toda su vida giraba en torno a ella, a los 
astros, a los ríos, a los diferentes climas, a las montañas, a los pantanos, 
a los bosques y a los árboles en especial. El tilo era un árbol protector en 
la mitología escandinava alrededor del cual bailaban y cantaban su 
alegría los campesinos. Cuando Sigfrido o Sigurd se bañó en la sangre 
del dragón o de la serpiente Fafner, una hoja de tilo cayó sobre su 
espalda y determinó su vulnerabilidad. El roble o la encina era el árbol 
más importante y el centro alrededor del cual se conglomeraban los 
pueblos; bajo su sombra se impartía justicia y se dirimían los grandes 
conflictos del diario acontecer comunitario. Y el abeto o pino tenía carac- 
terísticas muy particulares que lo colocaban en una posición muy espe- 
cial, por ser precisamente el único árbol que se mantenía eternamente verde, 
a pesar del cruel invierno nórdico. Igualmente germanos, romanos y otros 
pueblos de la antigiedad acostumbraban intercambiarse ramas de abeto 
o de pino en las varias festividades, por cuanto su perennidad se tomaba 
como signo de inmortalidad. Su obsequio era expresión del deseo de 
prolongar la vida del amigo. 

Cuentan las leyendas que en la noche del solsticio de invierno, los 
germanos acostumbraban prenderle"fuego a los pinos y danzar ritual- 
mente alrededor de ellos. Era la noche más larga y los árboles se encen- 
dían en hanor del dios de la luz, Thor, hijo de Odín, ambos dioses de la 
mitología escandinava. Thor era el dios del trueno equiparable al Júpiter 
Tonante del Olimpo, y representaba las fuerzas desencadenadas de la 
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naturaleza, recorriendo los cielos en una carroza, batallando con dioses 
y gigantes. El trueno era el ruido que hacían las ruedas de su carro y el 
relámpago el destello de Mjolnir, un gran martillo mágico que Thor lan- 
zaba contra sus rivales, dando siempre en el blanco y retornando a sus 
manos. Aquella danza ritual era la manera de hacer que la luz triunfara 
sobre la oscuridad, y en el verdor del árbol encendido se conjugaban la 
luz triunfante, la esperanza de un nuevo amanecer y una nueva vida, 
un renacer. 

Según las mismas leyendas, en la pagana Germania apareció un 
hombre de origen anglosajón: Winfrid, nacido según algunos en el 672, y 
según otros en el 680 en Kirton, Wessex, liamado también Winifredo o 
Bonificio, el apóstol de los alemanes. Monje benedictino del monasterio 
de Nhutscelle, fungió en 716 como convertidor de paganos (Heidenbe- 
kehrer) en Frisia. En 718 dejó Inglaterra para siempre y fue encomen- 
dado por el Papa Gregorio Il para evangelizar la Germania. Junto con 
Willibrord se dedicó a la evangelización de los frisos, fundando más 
tarde en Hesse los monasterios de Amoeneburg y Fritzlar. En 722 fue 
nombrado Obispo en Roma; en 732, arzobispo, en 724 se dedicó a 
evangelizar la Faellung en el Donar-Eiche en Geismar y en el resto de 
Turingia, protegido por muchos monjes y monjas anglosajones. Des- 
pués de una larga estada en Roma, organizó la Iglesia de Baviera y erigió 
el Obispado de Salzburgo, Freising, Ratisbona y Passau; en Franconia, 
el de Eichstaett; y en Hesse, el de Buerburg en Fritzlar, así como los de 
Erfurt y Wuertzburg en Turingia. En el 742 se dedicó a reformar la Iglesia 
en el Reino Franco de Carloman y de los Pepinos, tomando como base 
los lineamientos del trabajo coordinado entre el estado y la Iglesia 
establecidos por Carlos Martell. De esa manera la Iglesia de Francia, aún 
cuando seguía sujeta a Roma, adquirió un carácter más fuerte de iglesia 
regional, contraria a la idea general que él sustentaba. En 747 se pose- 
sionó del Obispado de Maguncia. Severo en sus costumbres, rígido, 
brusco, intolerante e imperioso, jerarca en todo el sentido, uno de los 
hombres más importantes e influyentes de su época, comprendió a la 
perfección el concepto universalista romano del cual se apropió el cris- 
tianismo, y luchó contra toda idea sentimental de nacionalismo, constitu- 
yéndose en el gran fanático del catolicismo. Organizó la Iglesia en 
Alemania, centrando su principal actividad en la formación de su más 
querido monasterio en Fulda. Con 80 años comenzó nuevamente su 
misión en Frisia donde finalmente sufrió el martirio. Los frisos lo mataron 
a garrotazos. Su tumba se encuentra en la catedral de Fulda y su fiesta se 
celebra el 5 de junio. 

Respaldado por el Rey de los Francos, San Bonifacio llegó a Geis- 
mar en el norte de Alemania y acudió al roble sagrado en el momento en 
que se iba a ofrecer el sacrificio humano de la muerte del pequeño prín- 
cipe Asulfo. El monje inglés tuvo más confianza en el martillo del rey 
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merovingio que en el hipotético martillo del dios de los vikingos, por lo 
que haciendo valer sus credenciales, ordenó detener el sacrificio y derri- 
bar el árbol de la sangre, salvando así la vida de Asulfo. Dice la saga que 
al caer el roble de Thor surgió de la tierra un abeto joven, y Winfrid lo 
impuso como el árbol de la vida, símbolo de Cristo, de la luz del cristia- 
nismo, de la inmortalidad de su doctrina, del verdor de su esperanza. 

De nuevo surgen las analogías entre lo pagano y lo evangélico. En 
Thor la imagen de un dios poderoso, la idea de la sangre y del sacrificio 
del hijo, un acto de salvación que se reduce en el símbolo final de una 
vida eterna representada en el abeto. La Iglesia Romana ha sembrado la 
semilla cristiana en los más diversos pueblos y razas para sostener la 
hegemonía de su doctrina, y para ello ha tenido que recurrir a menudo a 
una simbiosis, asimilando ritos y símbolos paganos adaptándolos a su 
propia ideología. Para los esclavos africanos traídos al Caribe, Changó se 
convirtió en Santa Bárbara, Babalú en San Lázaro; la leyenda de la diosa 
germana Ostara representa la nueva vida y se adaptó a la resurrección 
de Cristo. 

Durante la Edad Media, en la misma época del solsticio de invierno, 
era popular celebrar en Alemania el día de Adán y Eva, donde aparecían 
en los autos sacramentales pequeños abetos adornados con manzanas 
para representar el árbol del paraíso. De aquí surgió la costumbre de 
colocar a la entrada de la casa un árbol con guirnaldas, símbolo de la 
hospitalidad, al que se le agregaban alimentos para que las aves azota- 
das por las nevadas, pudieran alimentarse. Pasó luego el árbol al interior 
de las casas y los alemanes sustituyeron las manzanas del pecado origi- 
nal, colgándole obleas como símbolo de la hostia consagrada y la encar- 
nación del Salvador. 

Junto al “yule”, árbol navideño, se colocaba una pirámide pascual, 
pequeña construcción de madera con repisas para colocar en ella 
figurillas. Se presenta nuevamente una fusión entre los diferentes ele- 
mentos ideológicos: la pirámide, elemento mágico del ocultismo egipcio, 
asociado a la esencia del cristianismo; el Verbo hecho carne en la hostia, 
redimiéndonos del pecado de Adán y Eva. 

En el siglo XVI todos estos simbolismos se resumen en ese árbol de 
navidad piramidal al cual se le empiezan a agregar dulces y golosinas en 
vez de obleas; y también velas, símbolo de la llama que es Cristo, vida 
eterna. Posteriormente, en la población de Lauscha, situada en un 
estrecho valle entre las montañas de Turingia, se comenzó a agregarle al 
árbol figuras con las formas más diversas, producto de la fantasía para 
llamar la atención especialmente de los niños para quienes la fiesta navi- 
deña era la fiesta litúrgica más importante. Los emigrantes alemanes lle- 
varon esta costumbre a Norteamérica y en Inglaterra se popularizó 
cuando el Príncipe Alberto de Sajonia, esposo de la Reina Victoria, orde- 
naba una grandiosa celebración en el Palacio de Windsor, presidida por 
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un inmenso árbol iluminado lleno de regalos. 

Así nos llegó también, junto con el árbol de navidad, la tradición del 
San Nicolás, Santa Claus o Pere Noel, figura pagana que se confunde 
indistintamente con la cristiana del San Nicolás de Bari. 

San Nicolás de Bari, Obispo de Myra en Licia o Lidia, parece ser 
que nació en Parara (Asia Menor). Fue condenado por Diocleciano a la 
cárcel después de regresar de un viaje por Egipto y Palestina. Liberado 
por Constantino, murió poco después. Sus restos, sepultados original- 
mente en la iglesia de Adalia (Antalya), saqueada por piratas italianos, — 
fueron trasladados a Bari en 1087. Su culto típicamente bizantino se 
extendió por Italia después del siglo IX, desde donde pasó a Alemania en 
el siglo X. Es el patrono de navieros, comerciantes, panaderos y estu- 
diantes y su fiesta se celebra el 6 de diciembre, especialmente en 
Holanda y en la región renana. 

Según las costumbres y tradiciones aparece montado en un borrico, 
vestido con su mitra, su báculo y demás ornamentos episcopales, acom- 
pañado detres sirvientes moros, Knecht Ruprecht, Hans Muff y Krampus 
(Habergeiss y Bercht), regalando manzanas y nueces a quienes se han 
portado bien durante el año, y recogiendo las cartas que los niños han 
escrito al Niño Jesús la noche anterior, pidiendo los regalos que ha de 
traerle la Noche Buena. Knecht Ruprecht, vestido de un manto guarne- 
cido de pieles, con un enorme saco donde lleva las golosinas y alma- 
cena las cartas, con la escobilla sacude a aquéllos que se han portado 
mal. Esta tradición nació en los monasterios del norte de Francia alrede- 
dor del siglo XI! y así ha pasado a la tradición general. 

El Santa Claus o Pere Noel (Weihnachtsmann), que no tiene que ver 
con el San Nicolás de Bari, no es sino el espíritu de la Navidad, el 
anciano bonachón, el abuelo querendón, figura pagana representativa 
del año viejo que está terminando, que se dedica a hacer el bien a los 
niños, la esperanza del porvenir, el nuevo año; es el viejo que ayuda al 
Niño Dios a repartir sus bendiciones, llegando de las gélidas regiones 
árticas en un trineo volador tirado por renos. 

Además de esas, otra de las tradiciones eminentemente germánicas 
que conjugó los elementos paganos con los cristianos, es la de la bús- 
queda de los huevos de Pascua el domingo de Resurrección. Cuenta la 
leyenda que al comenzar los primeros destellos de los brotes de la pri- 
mavera, aparecía la diosa Ostara, cuyo nombre etimológicamente viene 
del antiguo indo “usra”, que significa la alborada, la aurora, montada en 
una enorme carroza repleta de huevos, tirada por inmensos conejos. La 
diosa era la representación del amanecer, de la nueva vida, los huevos 
representando esa nueva vida y los conejos la fertilidad; todo ello relacio- 
nado con el tiempo, estación de la alborada o primavera, que coincidía 
con la época en que se había producido la resurrección de Cristo, la pas- 
cua hebrea, en fin, el renacer, el hombre nuevo, la nueva vida. 
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Tenemos así nuevamente una conjunción de los elementos. Que- 
daron estas tradiciones en los pueblos germánicos cristianizados y así 
nos las legaron aquellos alemanes que vinieron a estas tierras en el 
siglo XIX. 

Por éstas y por muchas otras causas más, sabemos que estas sim- 
biosis son posibles, al igual que lo sintió Francisco Herrera Luque, al 
enterarse que en el suelo mágico de las tierras de Coro y Maracaibo, bajo 
la luz tropical de los cocullos se combinaron la rubia melena y el azul 
ocular de un Felipe von. Hutten, la sangre ardiente y lujuriosa del español 
moruno, el cimbreante cuerpo africano movido al son de los tambores, la 
tristeza melancólica de los chirimíes caquetíos, arauacos y caribes, en 


una mezcla mefistofélica en una preciosa noche en que a lo lejos brillaba 
“la luna de Fausto”. 
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Apellidos de Alemanes 


o de origen Germánico en Maracaibo 


Albrecht, von 
Andersen 
Andressen 
Arends 
Asmussen 
Ave-Lallemant 


Babler 
Bandmann 
Bantlin- 
Baum 
Baumann 
Beckmann 
Behling 
Behncke 
Behrens 
Bellingrodt 
Benoehr 
Bergmann 
- Birtner 
Blaschitz 
Blohm 
Boedecker 
Bongartz 
Borberg 
Borchefs 


_P 


Bornhorst 
Boue 

Brandt 
Brauckmayer 
Braun 
Brendler 
Breuer 
Breuker 
Brillenburg 
Buedell 
Bueren, von 
Buerger 
Burmeister 
Buesing 


Caspersen 
Christern 
Cohen-Lade 
Corleis 


Daut 
Degwitz 
Dierkes 
Dissel, van 
Duwaer 
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Eckardt 
Egle 
Eichner 
Ernst 


Faber 
Falkenhagen 
Fehling 
Fehnsohn 
Feibel 
Feldmann 
Feldmeier 
Firnhaber 
Flebbe 
Franz 
Friedel 
Fuchsberger 
Fumetti, von 


Gastreich 
Gathmann 
Gedler 
Georgi 
Gerber 
Gerlach 
Goecke 


Goetz 
Gottschalk 
Grieken, van 
Groenig, van 
Groeningen 
Gross 
Grosser 
Gudel 


Haack 
Hadamowsky 
Hamm 


Hammerschmidt 


Hamann 
Hanebuth 
Hansen 
Hartmann 
Hauck 
Hautffe 
Hederich 
Hedderich 
Heidenreich 
Heimerdinger 
Heinsen 
Heitfeldt 
Hellmund 
Henneberg 
Henning 
Herrenbrueck 
Herrmann 
Hilker 
Himmelreich 
Hinsch 
Hintze 
Hoffmann 
Holten, von 
Huebsch 
Hungers 


Jacobsen 
Jaeger 
Jafftee 
Jagenberg 
Jahn 


Jencquel 
Jess, von 
Joehler 


Kammann 
Kasten 
Kehrhahn 
Kellerhof 
Kerdel 
Kessenich 
Kielwein 
Kinzelmann + 
Klameth 
Klaebisch 
Knauer 
Koch 
Koehler 
Koenecke 
Koesling 
Korn 
Kremer 
Kreuzhage 
Krogmann 
Krohn 
Kueck 
Krueger 
Kurzhahn 


Lachmann 
Lachtrup 
Lafée 
Larsen 
Lauffer 
Leberl 
Legl 
Leininger 
Leisse 
Lendewig 
Liebisch 
Linderegts 
Lindner 
Loehlein 
Loleit 
Lueckert 
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Luedert 
Luria 
Lutheroth 
Lutz 
Lutzeler 


Mahlenbrei 
Markmann 
Martens 
Matheus 
Matthyas 
Mayer 
Maywald 
Meinhardt 
Melchert 
Menadt 
Meyer 
Meyer-Bertheau 
Miller 
Minlos 
Minoprio 
Misle 
Mittenzwei 
Moeller 
Moench 
Mueller 
Musche 


Nagel 
Necker 
Neigert 
Neumann 
Niemeyer 
Noack 
Noetzlin 


Obermayer 
Ocken 
Oldenburg, von 
Ondarza, von 
Osten, von der 


Papels 
Pannier 


Pedersen 
Pein, von 
Perger 
Peters 
Petzold 
Ptaff 
Pfingsthorn 
Pietersz 
Plessing 
Plumacher 
Pohlmann 
Porth 
Puell 


Rahn 
Ramsbott 
Rappard, von 
Rauch 
Rausch 
Rayhrer 
Rehbein 
Reichell 
Reimpell 
Reinhold 
Reuland 
Riedel 
Rippa 
Rode 
Roehl 
Roemer 
Roemmer 
Rohde 
Rothaug 


Saphir 
Schacht 
Schael 
Schanz 
Schartenorth 
Schemel 
Schierenberg 
Schlageter 
Schloeter 
Schlottmann 


Schmidt 
Schmilinsky 
Schnell 
Schoenbuchner 
Schoenwanadt 
Schottborgh 
Schroeder 
Schulze 
Schwartz 
Seelig 
Seifensieder 
Senf 
Sideregts 
Sidow, von 
Sieder 
Siegert 
Sinram 
Soerens 
Sorg 

Staats 

Stahl 
Steffens 
Steinvorth 
Stuerup 
Stumpf 


Taerre 

Tetzlaff 
Thompsen 
Thoss 

Tidow 

Timberg 
Timmer 
Truchsess, von 


Uslar-Gleichen, von 


Valentiner 
Viehweg 
Voelcker 
Vogel 
Vogeler 
Vogt 
Volger 


Vollbracht 
Vollmer 


Wantzelius 
Weber 

Wecker 

Weir 

Welser (Belzares) 
Wenzelmann 
Werner 

Werth 

Wiegand 


«Wilhelm (Vergel) 


Wilhelmi 
Winnefeld 
Wissmann 
Witt 
Witzke 
Wolf 
Wolfram 
Wolter 
Wuest 
Wultf 


Zachmann 
Zingg 
Zittlosen 


Principales Empresas Alemanas 
Establecidas en Maracaibo 


Schoen, Willinck 8 Co. 
Schmilinsky, Montovio 8 Co. 
Schmilinsky 8 Cía. 
Minlos, Montovio 8 Co. 
Minlos, Breuer 8 Co. 
Minlos, Witzke 8 Co. 
Breuer, Moeller 8. Co. 
Moeller 8 Andressen 
Blohm, Bergmann 4 Co. 
Blohm 8 Co. 

Riedel, Bornhorst 8 Co. 
H. Bornhorst 8 Co. 
Tárre, Christern 8 Co. 
Christern 8 Co. 


C.W. Christern, Zingg 8 Co. 


Gustav Zinog 8 Co. 
Steinvorth 8 Co. 
Beckmann 8 Andressen 
Beckmann 8 Co. 


Rayhrer 8 Firnhaber 


Firnhaber 8 Co. 

Van Dissel, Rode 84 Co. 
Kehrhahn 8 Wolff 

Emil Herrenbruck 8. Co. 
Walther Rahn 8 Co. 
Steften 8 Andersen 


Von Pein € Co. 


NOTA: Inventario realizado entre los años 1830 y 1930. 
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Algunos otros Alemanes 
y de Origen Alemán Destacados 


Dr. Alfred Jahn. Primero en escribir tratados de etnografía y etnología 
de las regiones indígenas. 

Ing. Karl Blaschitz. Levantó los primeros linderos de las primeras con- 
cesiones petroleras. 

Cap. Karl Mayer Baldo. Nació en Maracaibo. Peleó bajo las órdenes 
del Grl. von Richtshofen en la | Guerra Mundial y fundó la Escuela de 
Aviación de Venezuela. Hoy las Fuerzas Armadas Aéreas han dado su 
nombre a una de sus máximas condecoraciones. 

Dr. Adolf Ernst. Sociólogo, fue el fundador de los estudios del positi- 
vismo en Venezuela y es el padre de la Sociología Venezolana. 
Christian von Oldenburg Febres Cordero. Cuentista, escritor y cro- 
nista de Los Puertos de Altagracia 

Mons. Dr. Roberto Liickert León. Obispo de la Diócesis de Cabimas. 
Dr. Gerhard Franz. Fundádor de la Cátedra de Anatomopatología 
en LUZ. 

Dr. Heinz Henneberg. Fundador de la Cátedra de Geodesia en 
LUZ; ce 

Dr. Werner Tetzlaff. Profesor Universitario en LUZ. 

Dr. Rolando Haack Belloso. Profesor de Neuromedicina en LUZ. 
Dr. Herman Petzold Pernia. Profesor de Filosofía en LUZ, abogado. 
Dr. Werner Hamm Abreu. Abogado 

Dr. Gunther Schmilinsky Ochoa. Abogado 

Dr. Hildegard Senf. Abogado 

Gral. Alfredo Monch Siegert. Comandante de la División del Zulia 
Dr. Pablo Reimpell d'Empaire. Primer Vice-Presidente de PDVSA. 
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